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CARMINA   Srta.  Paiou. 

MARIQUILLA   San<  hez. 

AZUCENA   Espinosa. 

TOBÍAS   Sr.  Moncayo. 

LUIS    ,  Garrido. 

JUAN   Mese  jo. 

MANOLO   Manzano 

BASTIÁN.   Sobiano. 

RAFAEL   Gabcía  Valero. 

PURGATORIO  ,   Seta.  Carcbller. 

SALIVITA   Gutiérrez. 

CHINELO   Martín. 


Dos  mozos  que  no  hablan 


m\mm\\m\\m\\m\\mm^mmm^mm\\mm\m\\m<»í\ 


ACTO  UNICO 


Amplia  habitación  perteneciente  á  la  planta  baja  de  una  alegre  casa 
de  campo.  En  el  fondo  izquierda  una  gran  ventana  enrejada  por 
la  que  se  ve  un  verdadero  bosque  de  naranjos  llenos  de  frutos  en 
sazón.  En  el  fondo  derecha,  puerta  de  gran  amplitud  y  ante  ella, 
una  pequeña  explanada  y  un  estrecho  camino  que  se  prolonga 
serpenteando  hasta  perderse  entre  la  espesura  del  naranjal.  En 
cada  lateral,  una  puerta  que  simula  conducir  á  los  restantes  de- 
partamentos de  la  casa.  Entre  la  puerta  y  la  ventana  del  fondo, 
un  rústico  arcón  de  madera  adosado  á  la  pared.  Ante  la  ventana, 
dos  sillas  bajas  de  anea  y  una  mesita  con  una  pequeña  máquina, 
de  coser.  Sillones  rústicos,  capachos  vacíos,  útiles  de  labor,  arreos 
de  caballerías,  etc.,  etc.,  completan  la  decoración.  Son  las  dos  de 
la  tarde  de  un  espléndido  día  de  Marzo.  En  el  campo,  luz  viva  é 
intensa.  La  acción  en  un  caserío  cercano  á  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla.  Epoca  actual. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMINA,  MARIQÜILLA  y  dentro  MANOLO  y  BASTIÁN.  Las  do* 
primeras  cosen  sentadas  ante  la  ventana  del  fondo 

Música 

Car.  Ven,  moreno. 

Ven,  gitano. 
Ven,  lusero. 
Ven,  delirio.  - 
Ven  á  mi  cársel  á  verme. 
Ven  y  déjame  un  suspiro. 
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¡Ay,  suspiro  blanco! 
¡Suspiro  de  olól... 
Del  agüita  clara 
que  á  tí  te  ha  regao 
quiero  beber  yo. 

BaS.  (Dentro.  Hablado.)  ¡  ManoliyOOOO! 

Man  .         ^idem.  Lejos.)  ¡Queeeee! 

Bas.  (como  antes )  ¡Tráete  la  burra  pa  acaaál 

MAN.  (Idem.)  ¡Güeno!  (Con  la  música.) 

Si  er  zo  te  ba  tostao 

morena  te  quiero, 
que  es  morena  la  Virgen  chiquita 

A  quien  yo  le  reso. 

Morena  es  la  tierra 
y  la  maresita  que  á  mí  m'ha  parió 

también  es  morena. 
Car,  (Hablado.)  ¡Jesús!  Las  coplas  que  saca  tu  no- 

vio: morena  es  la  tierra  y  la  maresita  que  á 
mi  m'ha  parió,  también  es  morena.  ¿Verdá 

que  no  está  malamente?  (Mariquilla  hace  un 
gesto  de  desagrado.)  ¿Eh?  Pero,  ¿estáis  de  DIO- 
DOS otra  vez? 

Mar.         Sí,  señora:  y  lo  que  toca  á  mí,  no  me  achica 
ese  con  coplas:  porque  yo  sé  por  dónde  va. 

(Se  levanta,  llega  hasta  la  puerta  y  canta.) 

No  quiero  que  tú  me  quieras 
y  voy  á  gorverme  blanca, 
más  blanca  que  una  asusena. 

(Volviendo  á  su  sitio  y  sentándose  de  nrevo.)  ¡Anda! 
(Carmiua  ríe.) 
BAS.  (Dentro,  lejos.) 

Rosita  de  oló, 
toas  las  espinitas  que  tú  me  has  clavao 
te  he  de  clavar  yo. 
Mar.         También  ese  resueya  por  la  hería. 
Car.  ¡Primavera!  ¡Primavera! 

No  le  des  más  calorcito 

á  la  sangre  de  mis  venas. 

Dile  á  mi  moreno 

que  venga  á  buscarme, 

que  me  traiga  suspiros  y  besos 

que  calmen  mis  ansias, 

que  apaguen  mi  sangre. 


Hablado 

Car.  Escucha,  ¿y  qué  es  lo  que  te  pasa  con  Ma- 

noliyo? 

Mar.  Na,  sita  Carmina,  cosas  e  mi  mare,  que  tie- 
ne más  ganas  de  salí  de  mí,  que  su  padre  d  3 
usté  de  salí  de  las  naranjas:  y  eso  que  se  le 
están  pudriendo  en  los  árboles. 

Car.  Cada  una  en  nuestro  estilo  estamos  pasando 

las  morás.  A  tí,  porque  quieren  casarte  á  ga- 
lope, y  á  mí  porque  mi  padre  no  consiente 
que  se  acerque  á  esa  reja  ni  el  rey  de  España. 

Mar.         Po  lo  que  toca  ahora,  bien  se  la  pega  usté. 

Car.  Si,  pero  estoy  perdiendo  mis  carnes  á  fuer- 

sa  de  sobresartos. 

Mar  .         ¿Y  no  será  á  fuersa  de  queré? 


ESCENA  II 

DICHAS     y  LUIS 


Luis  (por  la  ventana.)  ¡Nena!  ¡Carmina! 

Car  (Alegremente  sorprendida.)  ¡Chiqiliyo!  ¿A  estas 

horas? 

Luis  No  tengas  reparo:  por  el  carrí  de  la  fuente 

va  tu  padre. 
Car  Pero,  ¿y  si  vuelve? 

Luis  Una  hora  nesesita  y  á  buen  paso;  ¿iba  yo  á 

vení,  si  no? 

Car.  Mira  que  está  hoy  de  un  humó,  como  pa 

que  te  cogiera  pegao  á  la  reja. 
Luis  Me  quitaré  pa  que  no  me  coja.  (Desaparece  de 

la  ventana  y  entra.) 

Car.  Pero,  ¿vas  éc  entráV 

Luis  No  seas  miedosa,  mujé. 

Car.  Créete  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Luis  Pues  eya  se  lo  pierde. 

Car.  Mariquilla:  llévate  la  costura  ahí  afuera  y 

estáte  al  cuidao. 

Mar.  Sí ,  señora,  sita  Carmina.  (Recoge  ia  costura  y 

vase  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III 

CARMINA  y  LUIS 

Luis  ¿Y  qué  le  pasa  á  tu  padre  pa  que  este  con 
las  cuerdas  sartás? 

Car.  Que  anda  como  loco  buscando  un  intérpre- 
te y  no  da  con  él. 

Luis  ¿Un  intérprete?  ¿Así  está  ya  el  señó  Juan? 

Car.  No  lo  tomes  á  broma,  que  la  cosa  es  muy 

seria.  No  sé  si  tú  sabrás  que  hay  en  Utrera 
un  inglés  que  ha  venido  á  España  á  com- 
prar naranjas  pa  mandarlas  á  su  tierra. 

Luis  Sí:  lo  he  oído  mentá.  Creo  que  le  disen  don 

Mojama,  porque  párese  que  es  un  ingléfi  que 
ni  es  alto,  ni  rubio,  ni  bebe  cervesa:  sino  que 
se  atisa  cada  chicotazo  de  mansaniya  que 
se  pone  perplejo.  De  inglés  no  tiene  más 
que  la  conversasión^ 

Car.  Pues  eso  es  lo  que  trae  á  mi  padre  de  cabe- 

sa:  le  ha  mandao  desí  que  vendrá  esta  tarde 
para  comprarle  la  cosecha,  y  el  pobre  no 
sabe  cómo  va  á  entendérselas  con  él. 

Luis  Casi  le  está  bien  empleao  por  testarudo. 

Car.  jLuis! 

Luis  Si,  mujé:  si  estuviera  á  buenas  con  mi  tío, 

ya  hubiera  salió  del  atoyaero:  pero  pa  tu  pa- 
dre no  hay  amistá  que  éf  no  tire  por  la 
ventana. 

Car.  No  digas  eso. 

Luis  Por  lo  que  á  nosotros  nos  pasa  te  pues  con- 

vensé.  ¿Me  conosé  á  mí  tu  padre?  ¿Sabe 
quién  soy?  ¿Ha  tenío  trato  conmigo?  Pues 
entonse,  ¿por  qué  se  ha  de  oponé  á  que  yo 
te  quiera,  hombre? 

Car.         ¡Si  lo  hase  por  sistema! 

Luis  Pues  lo  que  toca  esto  se  va  á  terminá  muy 
pronto.  Esta  mañana  he  hablao  con  mi  tío 
Raf  aé. 

Car.         ¿Es  de  veras? 

Luis         Pues  si  es  eso  lo  que  he  venío  á  desirte. 
Car.         ¡Ayl  Cuéntame,  Luisiyo. 
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Luis  Na,  que  le  dije:  tío  Rafaé,  aquí  estoy  pa  que 
rae  eche  usté  su  bendisión  como  dicen  que 
hasían  los  antiguos,  porque  ahora  mismito 
me  voy  á  recorré  er  mundo  en  busca  de  for- 
tuna. Y  a  usté  sabe  lo  que  me  pasa  y  yo  no 
pueo  seguí  de  estas  hechuras. 

Car.         ¿Y  qué  te  dijo  él? 

Luis  Pues  él  va  y  me  dise,  no  seas  pamplinoso, 
Lucillo,  si  tú  eres  pobre,  lo  que  á  mí  me  so- 
bra son  duros  pa  ayanarte  el  terreno  que 
pisas.  Yo  hablaré  con  el  señó  Juan  y  te  ca- 
parás cuando  te  dé  la  gana. 

Car.  (Muy  contenta.)  ¿Lo  estás  viendo?  Como  que 

tu  tío  es  un  santo. 

Luis  Y  me  quiere  más  que  al  retrato  de  su  ma- 

dre. (Muy  contento.)  Ya  verás,  Carminiya:  voy 
á  haserte  un  nío  que  hasta  las  estreyitas  del 
sielo  van  á  queré^ajá  pa  verlo.  (Medio  abra- 
zándola.) 

CAR.  (Dejándose  abrazar.)  ¿Un  nío,  LuisiyO?  • 

Luis         Un  nío  de  flores. 

Música 

Luis  Debajito  de  un  árbol  lusío, 

y  con  ramas  y  tayos  floríos 

que  yenen  el  campo 

de  güenos  olores, 

he  de  haserte  un  nío, 

un  nío  de  amores, 
en  donde  tú  boca,  me  yarae:  «bien  mío» 
mientras  riegue  á  tu  cara  el  rosío 

que  riega  á  las  flores. 
Car.  í  en  el  nío  del  árbol  lusío 

que  tú  hagas  con  ramas 

y  tayos  floríos; 

en  el  nío  de  amores 
aonde  riegue  á  mi  cara  el  rosío 

que  riega  á  las  flores, 

ayí  estaré  yo: 
ayí  estaré  siempre  cantando  alegría, 
cantando  á  tu  vera,  loquita  perdía, 

loquita  de  amó. 
Luis  Di  que  sí, 
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tú  á  mi  vera  loquita  perdía. 
Car.  Dí  que  sí, 

yo  á  tu  vera  loquita  por  tí». 
Tendrá  nuestro  nío  paredes  de  nardos. 
Luis  Y  techo  de  rosas  de  pitiminí. 

Car.  Con  violetas  blancas  y  claveles  dobles. 

Luis  Y  un  altar  de  jazmines  pa  tí:  5 

aonde  duermas  tú,  - 
un  altar  que  lo  alumbren  de  noche 

gUSanitOS  chiquitos  de  lúe.  (La  abraza.) 

Car.  ¡Quita  ayá! 

Luis  ¡Ay,  qué  cara  tan  retebonital 

Me  está  oliendo  mejor  tu  carita 
que  las  rosas  y  que  el  azahar. 
Car.  Suelta  ya, 

que  no  estamos  toavía  en  el  nidito, 
que  debajo  de  aquel  arbolito 
dises  tú  que  vas  á  fabricar. 
Luis  Ya  verás,  neniya, 

como  hasta  las  flores  al  verte  la  cara 
se  mueren  de  envidia. 
Pues  al  darte  el  sol 
me  párese  á  mí, 
que  aqueyos  rayitos  no  bajan  de  él, 
sino  que  hasta  él  suben  brotando  de  tí. 
Car.  ¡Ay,  Luisiyo,  no  seas  zalamero! 

Luis  Déjame  que  te  diga  te  quiero. 

Car.  Cuando  querrá  Dios 

que  podamos  estar  muy  juntitos 
y  alegres  los  dos. 
Luis  Como  chamarises 

que  cantan  amores, 
que  vuelan  felises, 
que  pican  las  flores. 
Car.  Como  mariposas 

de  muchos  colores, 
viviendo  entre  rosas, 
viviendo  entre  flores. 

(A  un  tiempo.) 

Luis  Ya  verás,  chiquiya, 

qué  bien  vas  á  estar 
en  el  nío  del  árbol  florío 
que  huela  á  jazmines, 
que  huela  á  azahar 
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Car.  Ya  verás,  chiquiyo, 

qué  bien  vas  a  estar 
en  el  nío  del  árbol  florío 
que  huela  á  jazmines, 
que  huela  á  azahar. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  JUAN  (dentro)  y  MAEIQUILLA 

Hablado 

Juan         (Dentro.)  ¡El  cabayo  tordo,  animá!  ¿Toavía 

no  te  has  enterao? 
Car.  (Horrorizada.)  ¡¡Mi  padre!! 

LUIS  (Más  muerto  que  vivo.)  ¡¡¡JoSÚü! 

Car.  Mira,  échale  una  disculpa  cualquiera:  á  bien 

que  no  te  COUOSe.  (Medio  mutis.) 
LUIS  (Azaradísimo.)  Pero... 

Car.  Si  nos  COge  juntos,  es  peó.  (Hace  mutis  por  la 

izquierda.) 

Luis  (Desesperado.)  ¡¡Maldita  sea!! 

MAR.  (Por  el  fondo  y  con  su  costura  en  la  mano.  Muy  aza 

rada  y  hablando  sola )  Ná,  que  me  COgiÓ  dis- 
traía. (Hace  mutis  por  la  izquierda,  gesticulando.) 

Luis  ¡Esta  sí  que  es  negra!  ¿Qué  le  digo  yo  á  este 

hombre?  (Queda  tembloroso,  indeciso,  nerviosísimo.) 

ESCENA  V 

LUIS  y  JUAN 

JUAN  (Por  el  fondo.  Tiene  cara  de  pocos  amigos  y  viene 

echando  lumbre  por  los  ojos.)  El  día  que  yo  Coja 

la  escopeta  se  acaban  los  ladrones  de  na- 
ranjas. (Advirtiendo  la  presencia  de  Luis  )  SalÚ. 

Luis  Ven...  venga  usté  con  Dió,  señó  Juan. 

Juan         (con  sequedad.)  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usté? 

Luis  Pues...  yo,  la  verdá:  sé  qué  viene  unté  más 

quemao  que  la  lú  porque  no  encuentra  á 
una  persona  que  sepa  argo  de  inglé,  y  no 
me  extraña:  así  como  asi,  eso  del  inglé  es 
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de  lo  más  atravesao  que  hay  en  el  mundo. 

Se  lo  dise  á  usté  uno  que  sabe  una  mijita 

de  esas  cuestiones. 
Juan         (Muy  contento.)  ¿Eh?  ¿Que  sabe  usté  de  esas 

cuestiones?  ¿Que  sabe  usté  inglés? 
Luis  Pues...  mire  usté,  señó  Juan,  yo  no  puedo 

desirle  á  usté  que  sé  inglés  como  pa  escribí 

un  libro;  pero.,  ¡vaya!  camelo  lo  sufisiente, 

como  pa  desi  cuatro  finesas  y  dejá  á  ca  uno 

en  su  sitio. 

Juan         (casi  abrazándole.)  ¡Bendita  sea  la  hora  en  que 

vino  usté  af  mundo,  amigol...  ¿Cómo  se  ya- 

ma  usté? 
Luis  ¿Yo?  Pues...  Emeterio. 

Juan         Bueno,  amigo  Emeterio:  si  le  vendo  á  ese 

hombre  la  cosecha,  verá  usté  quién  soy  yo 

pagando  favores. 
Luis  Está  bien.  (Me  va  á  paresé  chica  la  puerta.) 

Juan         Dígame  usté  qué  datos  nesesita  pa  tratá  el 

negosio. 

Luis  Pues  pa  tratá  el  negosio,  lo  que  se  nesesita 

es  vino,  porque  el  tal  don  Mojama  es  un 
gachó  que  si  no  bebe  no  habla. 

Juan  Po  un  sermón  nos  va  á  predicá,  porque 
tengo  una  mansaniya  que  quita  er  sentíc. 
(Llamando.)  ¡Niña!  ¡Carmina! 

Luis  (En  cuanto  coja  yo  la  puerta...) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  CARMINA 
Car.  (Por  la  izquierda  y  muy  temerosa.)  ¿Qué  pasa? 

Juan         Saca  seis  boteyas  de  la  Pastora  y  tenias  aquí 

pa  cuando  volvamo8. 
Car.  ¿Eh?  ¿Pero  adonde  vais  ustedes? 

Juan         A  casa  del  compadre  Jesú,  á  desirle  que  ya 

tengo  intérprete. 
Car.  (Muy  contenta.)  ¡Ay!  ¿Es  de  veras?  ¿Y  quién  es? 

Juan  (por  Luis.)  Aquí  el  amigo  Emeterio. 

Car.  ¡Eme!..".  (¡Dios  mío  de  mi  arma!) 

Luis  (¡Creo  que  he  metió  la  patal) 

Juan         Donde  menos  se  piensa  sarta  la  liebre. 
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Luis  Bueno,  pues  vayá  usté  á  casa  de  su  compa- 

dre, que  yo  le  aguardo  aquí. 

Juan  No  señó:  usté  pe  viene  conmigo.  De  usté  no 
me  separo  yo  aunque  me  afusilen.  Ya  Ma- 
noliyo  debe  de  tené  en^anchao.  (Dirigiéndose 
ai  fondo.)  Date  buya,  niño. 

Luis  Pero... 

Juan         No  hay  pero  que  valga.  Vamos  ayá.  (Mutis 

por  el  fondo.) 

Car.  ¿Qué  has  hecho,  Luis? 

Luis  ¡Maldito  sea!  Por  salvarme  me  he  perdió. 

Pero  pierde  cuidao:  no  vuelvo:  me  escaparé 

adonde  pueda.  Adiós.  (Vasé  por  el  fondo,  escu- 
chándose en  seguida  el  cascabeleo  de  un  coche  que  se 
pone  en  movimiento  y  se  aleja  rápidamente.) 

Car.  ¡Jesú,  Dios  mío!  ¿Pero  qué  nesesidá  había 

de  mentí  de  esa  manera?  ¡Ay!  ¡Dios  quiera 
sacarme  bien  de  este  lío!  Y  la  culpa  la  tiene 
esa  condená  de  Maiiquiya:  va  á  sabé  esa 
ahora  mismito  lo  que  es  canela  molía!  (vase 

por  el  fondo  muy  nerviosa.) 


ESCENA  Vil 

MARIQUILLA  y  MANOLO 

Mar.  (Por  la  izquierda,  seguida  de  Manolo.  Este  Manolo  es 

un  zagalón  con  cara  de  bruto.)  'f 'he  dicho  que 

me  dejes. 

Man.         ¡Por  vía  e  la  má,  hombre! 

Mar.         Asín  han  caío  las  pesas. 

Man.  ¡Que  no  les  hubieran  caío  á  tu  mare  en  un 
pie!  ¿Tengo  yo  la  curpa  de  ganá  tres  reales 
na  má?  ¡Por  vía  e  la  ma,  hombre! 

Mar.  Po  si  no  te  pues  casá...  vamos  á  dejá  corré 
ar  tiempo. 

Man.         iDejá  corré  ar  tiempo!  Pero  tú  te  figuras  que 

pueo  yo  Conformarme  Sin...  (Marcando  caricias. 
Mariquilla  le  vuelve  la  espalda  despectivamente.)  Y 

con  este  barruniiyo  e  primavera  que  hasta 
los  cachos  e  nubes  le  paesen  á  uno  mujeres 
tendías.  (Acercándose  á  ella.)  De  ayá  abajo  ven- 
go, y  estoy  asina  como  amodorrao:  to  le  re- 
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cuerda  á  uno  hi  mesma  cosa.  Los  burros  en 
er  selo,  rebuzna  que  te  rebuzna,  en  cnanto 
les  yega  el  oló  de  la  compañera.  Los  pája- 
ros, hay  que  verlos;  como  pelotas  unos  etrás 
e  otros.  Hasta  los  aguiluchos  voltean  jasién- 

dose  el  amó.  (Muy  persuasivo  y  junto  á  ella.)  Casi 

toas  las  flores  están  muando  de  coló  ena- 
moriscá  unas  e  otras,  ¡Mariquiya!  ¿Y  quiés 
tú  que  yo  me  desaparte  de  ti?  ¿Voy  yo  á  sé 
de  peó  condisión  que  el  clavelito  blanco, 
que  lo  ha  güerto  coló  de  sangre  la  floresiya 
de  ar  lao?  ¿Voy  yo  á  sé  más  infelí  que  los 
jirgueros  der  naranja,  que  tóos  eyos  tienen 
níos  y  quereres?  (Abrazándola.)  ¡¡Mariquiya! i 

Mar.  (Dejándose  abrazar   y  comiéndoselo  con  los  ojos.) 

¡¡Manoliyoí! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CARMINA 

Car.         (Por  el  fondo.)  ¡Eso!  ¡Y  la  vergüensa  por  las 
nubes! 

Mar.  ¡JOSÚ!  (Muy  avergonzada  ) 

Man.        Es  que... 

Car.  ¿Es  que  te  vas  á  disculpa?  (a  Manolo.)  Tú,  lar- 

largo  de  aquí;  á  tu  obligasión:  ya  te  ajusta- 
ré yo  á  tí  las  cuentas,  que  lo  que  toca  a  ésta, 
voy  á  aj  listárselas  ahora  mismito. 

Mar.  (¡Josú!) 

Man.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.)  ¡Por  VÍa  e  la 

ma,  hombre!  (Desde  la  puerta  y  mirando  hacia  la 

derecha.)  ¡Sita  Carmina!  ¡¡Sita  Carmina!!  mire 
usté. 

Car.  ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Man.         ¡Un  tío  vestio  de  fantasma  que  viene  corrien- 
do pa  acá! 
Mar.        (Asustada.)  ¡Ay! 

Car.  (Asomándose  á  la  ventana.)  ;JoSÚ! 

Man  .  Acá  Viene.  (Se  separan  de  la  puerta  con  cierto  te- 

mor y  entra  precipitadamente  Tobías,  muy  agitado  y 
vestido  con  guardapolvo  y  gorra  de  «chauffeur* .) 
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ESCENA  IX 

MARIQUILLA,  CARMINA,  MANOLO  y  TOBÍAS 

IVSiúsica 

Tob.  ¡Socorro! 
Mar  .  ;Dios  mío! 

Car.  ¿Qué  pasa? 

Man.  ¿Quiénes? 
Tob.  ¡Salvarme: 

me  asedian; 

me  quieren 

moler! 

Car.  ¡Dios  santo! 

Mar  .  ¡Qué  miedo! 

Tob.  No  puedo 

ni  hablar. 

¡Salvarme: 

me  siguen, 

me  quieren 

matar! 


Car. 
Mar 


¡Jesús! 

Tob.  Cuarenta  personas 

corriendo  tras  mí. 
Me  han  dado  lo  menos 
cien  piedras  aquí. 

Man.  ¡Je^ús!  ¿Ahí? 

Tob.  ¡Aquí,  aquí! 

Cerrar  las  ventanas: 
la  puerta  cerrad. 
Me  siguen,  me  asedian, 
me  quieren  matar. 
¡Por  Dios,  que  no  entren! 
¡Salvarme,  por  Dios! 
Yo  soy  inocente, 
palabra  de  honor. 

Car.  Viva  usté  tranquilo 

que  no  viene  nadie. 

Mar  .  Por  el  carriliyo 

á  naide  se  ve. 


2 
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Tob.  No  vuelvo  á  montarme 

en  un  automóvil. 
Man  .  No  viene  ni  un  alma, 

sosiégúese  usté. 
Mar.  No  tenga  usté  miedo. 

Man  .  Cuente  Jo  que  pasa. 

Car.  Está  usté  seguro. 

Está  usté  en  su  casa. 
Toe.  Aguarde  un  momento: 

ya  no  puedo  más. 

(Sentándose.) 

¡Qué  susto,  qué  miedo, 
qué  trance,  Dios  mío!... 
No  sé  cómo  pude 
con  vida  escapar. 
Car.  i      Al  verlo,  sin  duda, 

Mar.         i      tan  raro  y  tan  feo, 
Man.         \      la  gente  del  campo 
lo  quiso  linchar. 
¡Qué  habrá  pasado 
cuando  así  está! 
Tob.  ¡Me  han  reventado, 

no  puedo  más! 


Hablado 


Car.  ¡Ay!  Hable  usté,  por  Dios.  ¿Es  que  ha  suse- 

dío  arguna  desgrasia? 
Ton.  ¡Una  cosa  estupenda,  señora!  Es  decir...  (a 

Manolo  )  ¿es  Señora  Ó  Señorita?  (Por  Carmina.) 
MAN.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Es.  .  la  hija  el  affiO. 

Car.  Expliqúese  usté  de  una  vez. 

Tob.  Pues ..  mire  usted;  yo  soy  el  rigor  de  las  des- 

dichas: todo  me  sale  torcido.  Paso  que  yo  dé, 
tropezón  que  me  gano. 

Mar.  ¡Josú! 

Tob.  Estoy  pasando  en  Sevilla  una  temporada,  y 

unos  amigos  se  empeñaron  en  que  habíamos 
de  hacer  una  excursión  en  automóvil  á  una 
finca  de  este  término. 

Mar.  Y... 

Tob.  Verá  usted:  veníamos  carretera  adelante  con 

una  velocidad  espantosa,  cuando  de  pronto, 
¡pal!  se  interpone  un  vehículo.  El  chauffeur, 
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al  hacerse  cargo  del  peligro,  y  para  evitar 
el  choque,  sesgó;  pero  el  cochero,  que  debe 
ser  un  bruto,  va  y  sesga  también.  Hace  el 
mecánico  una  guiñada,  guiña  el  cochero  en 
el  mismo  sentido  y,  ¡cataplúm!... 

Car.  ¡Dios  mío! 

Tob.         ¡Lo  pasó  por  ojo! 

Man.         ¡Qué  barbaridá! 

Tob.  Pues  no  es  eso  lo  más  grave,  sino  que  á 

la  guiñada  del  automóvil,  como  yo  no  iba 
con  el  suficiente  cuidado,  salí  despedido 
como  una  flecha. 

Man  .        (Riendo  á  carcajadas.)  ¡Qué  cosa  más  graciosa! 

Tob.  Y  por  lo  visto,  no  se  han  dado  cuenta  de  mi 

caída,  porque  el  automóvil  siguió  como  una 
exalación. 

Car.  ¿Y  se  ha  hecho  usté  daño  al  caer? 

Tob.  Al  caer,  no:  al  levantarme. 

Car.  ¿Kh? 

"Tob.  Me  han  puesto  verde  á  pedradas. 

Car.  ¡Válgame  Dios! 

Tob.  No  crea  usted  que  ma  causa  sorpresa  esta 

aventura.  Donde  quiera  que  voy,  me  sucede 
algo  por  el  estilo.  No  monto  caballo  que  no 
se  me  desboque,  ni  encuentro  mujer  que  no 
me  la  pegue,  ni  hay  lluvia  que  me  coja  con 
paraguas. 

Car.  ¡Qué  atrocidá! 

Tob.  Si  me  convidan  á  comer,  me  hacen  beber 

vino,  que  es  lo  que  más  odio  en  este  mun- 
do, y...  ¡vamos!  todo  así. 

Oar.  Pues  sí  que  tiene  usté  una  estreya... 

Tob.  De  rabo:  de  muchísimo  rabo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  BASTIAN 

Bas  (Dentro.)  ¡Manoliyoooo! 

Tob.  ¿Eh? 

Car.         No  se  asuste  usté:  es  de  la  casa. 

Man.  (Desde  la  puerta.)  ¡Aquí!  (lobías  se  esconde  tras  de 

la  puerta  del  fondo.) 
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Car.  (a  Bastían  que  viene  corriendo  y  se  detiene  junto  á 

la  puerta  dando  muestras  de  gran  cansancio.)  &Qué 

pasa,  Bastián? 

Bas.  Na:  no  se  vaya  usté  á  asustá:  no  ha  sío  na. 

Car.      >    (Aiarmadísima.)  jDios  mío!  ¿Qué  ha  sucedido? 

Bas.  Po...  na,  que  un  coche  eléitrico  de  esos,  ha 

jecho  porvo  á  la  chairé  del  amo:  (Tobías  me- 
p.  .  dio  se  desvanece.)  pero  no  se  asuste  usté,  por- 

que ni  al  amo  ni  al  otro  que  iba  con  é,  les 
ha  ocurrió  ninguna  jechuría. 

Car.  ¡Ayl  ¡Gracias  á  Dios! 

Tob.  (i¡¡ Abrete  tierra!! I) 

Bas.  Lo  que  yo  más  siento,  es  que  Fe  mos  ha  es- 

capao  uno  de  los  señoritos  del  artomóvi  que 
salió  despedío  ar  gorpetaso,  y  que  cayó  en 
la  carretera  lo  mesmo  que  un  rano  pansúo. 
(Ríe  Manolo.)  ¡Me  caigo  en  la  má!  La  gente  lo 
anda  buscando  pa  arrastrarlo.  (Ríen  Manolo  y 

Mariquilla.  Tobías  se  sujeta  á  la  puerta  para  no  caer 

desfallecido.)  ¡L'han  tirao  una  de  peñascasol 
Yo,  sin  í  más  lejo,  le  agarre  tres  pedrá  e 
mitá  e  los  ríñones,  que  debe  de  tenerlos  va- 
jeando. 
Car.  ¿Y  mi  padre? 

Bas  Andando  viene:  ¡un  humó  trae! ...  (a  Manolo.) 

Ayúame  á  traé  el  coche  pa  acá  (vase  ) 
Man  .  Vamos. 

Car.  (a  Manolo.)  Cuidao  con  decí  que  está  aquí 

este  hombre. 

MAN.  UeSCUdie  USté.  (Vase  por  el  fondo  riendo.) 

ESCENA  XI 

CARMINA,  MARIQUILLA  y  TOBÍAS 

Tob.  (a  Carmina.)  Gracias,  señora,  gracias:  tiene 

usted  un  corazón  de  oro.  Gracias.  Yo  no  he 
tenido  culpa  de  nada;  sálveme  usted.  ¡¡Quie- 
ren arrastrarme!! 

Car.  (Muy  apurada.)   ¡Ay!  ¿Qué   haremos,  Mari- 

quilla? 

Mar.         ¡Qué  se  yo,  sita  Carmina!  ¿Vamos  á  escon- 
derlo en...? 
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Car.  No:  na  de  escondites:  luego  sería  peor.  Es 

preferible  que  se  quede  aquí. 
Tob.  ¿Aquí? 
Mar.         ¿Y»  si  el  amo  lo  reconoce? 
Car.  (a  Tobías.)  Quítese  usté  ese  saco. 

Tob.  Pero... 

Car.  ¡Quítese  usté  ese  saco!  (Tobías  obedece.)  Déme 

usté  esas  gafas. 

ToB.  Tome  USté.  (Le  da  el  guarda  polvo  y  las  gafas.) 

Oar.  Déme  usté  también  la  gorra.  ¡No!  Vuélvala 

USté  del  revés.  (Tobías  obedece  y  la  gorra  que  an- 
tes era  negra  resulta  blanca.)  Toma,  (a  Mariquiiia.) 

mete  esto  en  el  arcón:  volando.  (Mariquíiia 

guarda  el  saco  y  las  gafas.) 

Tob.  Bueno,  pero  ¿y  el  pretexto?  ¿Para  qué  he 

venido  yo  aquí?  Porque  yo  tengo  que  decir 
algo  y  si... 

Car.  Mire  usté:  mi  padre  está  aguardando  á  un 

inglés  que  viene  á  comprarle  la  cosecha  de 
naranjas:  diga  usté  que  es  el  inglés.  Yo  en- 
tre tanto  mandaré  que  busquen  á  sus  com- 
pañeros. 

Tob.  Señora,  pero  si  yo  no  sé  inglés. 

Car.  Ni  mi  padre  tampoco.  Con  no  hablar  está 

usté  del  otro  lao. 
Mar.  ¡Ahí  están,  sita  Carminal 

Car.         (a  Tobías.)  ¡Silencio! 
Tob.  (Temblando.)  Pero... 

Oar.  Mucha  sangre  fría,  (a  Mariquiiia.)  Tú,  quítate 

de  en  medio.  (Mariquiiia  hace  mutis  por  la  izquier- 
da.) ¡Cuidao  con  hablar!  No  tiemble  usté, 
hombre. 

Tob  (¡Ahora  sí  que  me  he  caído!) 


ESCENA  XII 

CARMINA,  TOBÍAS,  JUAN  y  LUIS 

Juan  (Dentro  y  furioso.)  Y  vaya  usté  á  conocerlos, 
con  lo  tapaos  que  van. 

Luis  (Dentro )  Así  permita  Dio,  que  nazcan  bayo- 

netas en  tOS  los  Caminos.  (Entran  por  el  fondo.) 
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Car.  ¡María  Santísima!  ¡¡Y  viene  con  Luis!!  ¿Que- 

na sío  eso,  padre? 

Juan  Una  esaborición.  Mardita  sea  ha-ta...  (Advir- 
tiendo la  presencia  de  Tobías,  que  tembloroso  y  ner- 
viosísimo, se  hace  el  distraído.)  ¿Quién  es? 

Car.  El ..  inglés  de  las  naranjas.  No  sabe  hablar 

ni  siquiera  una  palabra  de  español. 
Tob.  (¡Dios  mío!) 

Juan         (contentísimo.)  ¡El  inglés!  (a  luís.)  ¡¡El  inglés!! 

Lujs  (Apuradísimo.)  (Esta  si  que  es  negra.) 

Car.  No  hay  quien  lo  entienda. 

Juan         Como  traigo  aquí  al  intérprete... 

Tob.  (¡¡¡Trae  intérprete!!!) 

Luis  (¡Maldita  sea  mi  lengua!) 

vAR.  (¡Joí-ú,  María  y  Jofé!) 

Juan         (a  luís.)  ¿Está  usté  viendo,  amigo  Emeterio? 

No  toas  las  cosas  han  de  salirle  á  uno  ma- 
lamente. Ahora  doy  por  bien  empleao  hasta 
lo  del  choque. 

Luis  (Así  no^  hubiéramos  muerto.) 

Juan         (a  carmina.)  ¿Has  sacao  el  vino? 

Car.  No,  señó. 

Juan  Pues  anda,  mujé:  si  es  lo  más  ensensiá.  Di- 
cen que  estp  inglés  no  da  un  paso  si  no  se 
bebe  seis  boteyas. 

Tob  (¡¡Con  el  daño  que  me  hace!!) 

Car  Pues  ya  estoy  aquí  con  él.  (Haciendo  mutis  por 

la  izquierda.)  (Dios  mío  de  mi  alma  y  qué  lío 
tan  grande.)  (vase.) 


ESCENA  XIII 

TOBÍAS,  JUAN  y  LUIS 

Juan         Oiga  usté:  parece  que  no  se  ha  dao  cuenta 

que  estamos  aquí. 
Luis  ¡Bah!  Son  muy  distraídos:  á  esta  gente  hay 

que  conoserla. 
Juan         ¿Cómo  lo  saludo? 

Luis  Pues  ..  lo  mismo  que  saluda  usté  á  todo  el 

mundo. 

JUAN  (Llega  hasta  Tobías  y  le  da  un  golpecito  en  el  hom- 
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bro.)  Buenas,  amigo  don  Mojama.  (Tobías  con- 
testa con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Tob.  (¿Ha  dicho  Mojama?) 

Juan  ^a  luís.)  Vamos,  dígale  usté  arguna  cosa. 

Luis  Sí...  sí,  señó.  (¡Valiente  compromisol) 

Tob.  (¡Dios  mío,  que  se  quede  mudo!) 

LüIS  (Se  acerca  a  Tobías,  hace  por  hablar  y  no  le  sale.) 

(¡Pero,  qué  le  digo  yo  á  este  hombrel) 
Tob.  (¡Abrete,  tierra!) 

Luis  (a  Juan.)  Verá  usté:  verá  usté  que  efecto  le 

produce  lo  que  voy  á  desí.  (Yo  le  hablo  en 
camelo  á  este  tío:  lo  principal  es  salí  del 
paso.)  ¡Eh! 

Tob.  ¿tfh? 

Luis  Vu...  vu... 

Juan         ¿Lo  está  usté  asustando? 

Luis  Verá  usté:  verá  usté  cómo...  cómo  se  ríe. 

Tob  (Hay  que  reirpe.) 

LUIS  ¿Vu...  trápala?  (Tobías  haciendo  un  gran  esfuerzo 

ríe  á  carcajadas.) 

Juan         Sí  que  se  ríe. 

Luis  (Muy  extrañado.)  Camará,  he  asertao:  voy  bien. 

(a  Tobías.)  Conque...  ¿vu  trápala? 
Tob.  (Riendo.)  ¡Trápala,  trápala! 

Juan         ¿Qué  dise,  amigo  Emeterio? 
Luis  Na,  que  le  he  pregnntao  que  si  quiere  un 

traguito  de  vino  y  dise  que  volando. 
JUAN  (Llamando  )  ¡Niña! 

Tob  (Muy  apurado.)  (¡Quién  se  iba  á  figurar  que  eso 

de  trápala  era  vino!) 
Luis  (Quién  se  iba  á  imaginá  que  esto  de  trápala 

le  hasía  grasia  á  los  ingleses.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y  CARMINA 


Car.  (Por  la  izquierda,  con  dos  botellas  y  unas  copas  ) 

Aquí  está  el  vino. 

JUAN  Trae  acá.  (Toma  una  botella  y  llena  las  copas.) 

Tob.  (¡Voy  á  tener  que  beber  vino!) 

Luis  (Aparte  á  Carmina.)  ¡Estoy  pasando  las  morás! 
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Car.         (Aparte  á  luís.)  No  te  apures,  si  no  es  el  in- 
glés. 

Luis  ¿Eh? 

Car.         No  me  descubras:  luego  le  explicaré,  (vase 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  XV 

TOBÍAS,  JOAN   y  LUIS 

Luis  (¿Qué  no  es  el  inglés?  ¿Qué  no  la...?  ¡Aquí 

hay  gato  enserrao!) 

JíJAN  (Con  una  copa  en  cada  mano.)  [Ea!   Va  USté  á 

chuparse  los  déos,  amigo  don  Mojama. 
Tob.  (Esto  de  don  Mojama,  es  un  inri.) 

Juan         Mejor  que  éste,  no  lo  hay  en  to  el  mundo. 

(Alarga  una  copa  á  Tobías,  pero  éste  se  hace  el  dis- 
traído )  Emeterio:  dígale  usté  que  vamos  ;i 
bebé  á  su  salú. 
Luis  Bí,  señó.  (¡Pero  si  no  es  el  inglés!)  (Toma  una 

copa  y  la  ofrece  á  Tobías.)  Amigo.  (Seguiremos 
los  camelos.)  ¡Eh!  amigo:  empím  vu...  trá- 
pala. (Tobías  toma  la  copa  horrorizado  y  la  mira  con 
marcada  repugnancia.)   ChoqUÜi...  pun,  jin,  jai 

(¡Chúpate  esa!) 
Tob.  (Me  está  pareciendo  que  este  intérprete  es 

Un  chllflón  muy  grande.)  (Huele  el  vino  y  hace 

visajes )  (Esto  me  va  á  sentar  como  un  tiro.) 
Juan  (a  Luís.)  Parece  que  le  hase  asco  al  viniyo. 
Luis  Tos  los  borrachos  hacen  lo  mismo.  Verá 

usté  cómo  arremata  con  las  dos  boteyas  en 

diez  minutos. 
Tob.  (¡Dios  santo!) 

JUAN  (Gritando  gomo  si  Tobías  fuera  sordo.)  Arriba,  que 

hay  más. 

Música 

Juan  Beba  usté  de  este  viniyo 

que  es  la  fió  de  la  cosecha. 
Luis  Beba  usté  que  es  alegría. 

Juan  Beba  usté  que  es  cosa  güeña. 
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Beba  usté. 
Tob  Yes:  verigüel. 

Juan  *  ¿EhV 

Luis  Dise  que  le  gasta  el  vino 

bastante  más  que  el  comer. 
Juan  ¡Ole  ya! 

Este  inglés  es  de  los  míos. 

¡Vaya  un  inglés  barbián! 
Tob.  Pues,  señor, 

este  intérprete  es  un  trucha 

de  malísima  intención. 
Juan  Beba  usté  que  el  vino  entona 

y  da  fuerzas  y  da  bríos. 
Luis  Beba  usté  si  tiene  penas. 

Juan  Beba  usté  si  quiere  alivio. 

Juan     j  Beba  usté. 

Luis      ¡       Reba  usté  de  este  viniyo. 

Beba  usté  que  es  la  chipén. 
Juan     -       De  Sanlúcar  lo  traigo  bien  envasao. 
Tob.  Ya  no  voy  á  Sanlúcar,  ni  aun  amarrao. 

Juan  Arrepare  usté  qué  aroma. 

Luis  Mire  usté  qué  colorió. 

Juan  En  cuanto  que  uno  lo  toma 

se  le  despeja  er  sentío. 

Dígaselo  usté  en  inglé. 
Luis  Vino,  super,  plun,  plin,  jai. 

Sanluquiqui  plun,  plin,  je. 
Juan  Beba  usté. 

Tob  Verigüel. 
Juan  ¿Eh? 
Tob.  Yes...  sar. 

Luis  Dise  que  con  seis  arrobas 

no  tiene  pa  em pesar. 
Juan  ¡Camará! 
Tob.  Estoy  metiendo  la  pata 

de  un  modo  fenomenal. 
Juan  Beba  usté 

como  yo. 

á  sorbitos  y  á  buches  chiquitos 
que  sabe  mejor. 
Luis  Beba  usté. 

TOB.  ¡Santo  Dios!  (Bebe  y  se  atora.) 

Juan  Ya  bebió. 

Luis  {Se  atoró! 
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Juan  ¿Le  gustó? 

Tob.  Verigüel. 

Juan  Choque  usté. 

Luis  Choque  usté. 

(Chocan  las  copas.) 

Juan         No  hay  un  vino  más  rico  y  más  fino. 
Se  comprende  que  por  este  vino 
se  pine  el  inglés. 
Luis  No  comprendo  á  que  viene  este  lío 

ni  tampoco  quien  es  este  tío 
si  no  es  el  inglés. 
Lob.  Yo  estoy  loco,  yo  pierdo  ya  el  tino. 

Yo  maldigo  mi  suerte  y  el  vino. 
¡Malhaya  el  inglés! 

Hablado 

JUAN  (Llenando  nuevamente  la  copa  de  Tobías.)  ¡Arriba! 

LOB.  (Bebiendo  trabajosamente.)    (¡EstO  es  Un  SUÍCÍ- 

dio!) 

Luis  (Pero,  quién  demonios  será  este  tío.  ¿Habrá 

traición?) 

Juan         Amigo  Emeterio:  métale  usté  mano  á  este 

hombre. 
Tob.         (Asustado.)  (¿Eh?) 
Juan         Hay  que  sacarle  el  unto. 
Tob.  ¡Caray! 

Juan         Si  da  cuatro  mil  pesetas,  que  se  yeve  hasta 
los  naranjos. 

TOB.  (Respirando  tranquilo.)  (¡Respiro!) 

Luis         Está  bien.  (Pero  si  no  es  don  Mojama,  cómo 
le  hablo  yo...) 

JUAN  (sentándose  y  dando  un  grito.)  ¡Ay!  (Tobías  salta  de 

susto.)  Tengo  el  espinaso  como  rompió. 
Luis  ¡Y  que  se  nos  haiga  escapao  el  del  artomóvi! 

Juan         Ya  caerá. 

Luis  A  puño  serrao  le  voy  á  da  en  la  cabesa,  has- 

ta que  eche  los  sesos  por  la  narí. 
Juan         Con  su  corasón  voy  yo  á  hasé  una  tasa  de 

Cardo,  (a  Tobías  se  le  cae  la  copa  de  la  mano.) 

¡Olé!  ¡Alegría!  Buena  señá,  amigo  Emeterio: 
líese  usté  con  él! 
Luis         Vamos  allá.  (¡Maldita  sea!)  (Queda  indeciso.) 
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TOB.  (Yo  VOy  á  decirle  que...)  (Llamando  á  Luis.) 

¡Chite! 

LUIS  (Acercándose.)  ¿Es  á  mí? 

Tob.  (Bajo  á  luís.)  Necesito  hablar  reservadamente 

con  usted. 

JüAN  (Levantándose.)  ¿Qué  dice? 

Luis  Que.,  que  haga  usté  el  favó  de  traé  un  pu- 

ñao  de  naranjas  cogías  al  tun,  tun,  pa  que 
él  pueda  apresiá  el  fruto,  así  por  ensima. 

Juan  Ahora  mismo.  Casuarmente  tengo  ahí  abajo 
apartás  las  mejores  de  la  cosecha.  A  estos 
tíos  hay  que  dárselas  con  queso.  Güervo  en 

Seguía.  (Vase  por  el  fon3o.) 

Tob.  (¡Valiente  sinvergüenza!) 


ESCENA  XV 

*     TOBÍAS  y  LUIS 

Luis  ;Malhaya  sea  la  má!  ¿Me  quiere  ustédesí' 

quién  es,  puesto  que  no  es  usté  el  inglés  de 
las  naranjas? 

Tob,  ¿Pero  usté  sabe  que  yo  no  soy  el  inglés? 

Luis  Sí,  hombre:  de  refilón  me  lo  ha  dicho  la  hija 

del  señó  Juan. 
Tob.  ¡Ah!  La  hija  de...  Sí;  ella  me  ha  salvado. 

Luis  ¿Eh?  ¿De  qué  lo  ha  salvado  á  usté? 

Tob.  (¡Caramba!) 

Luis  ¿Quiere  usté  hasé  el  favó  de  hablá  claramen- 

te? Tengo  una  sospecha,  y... 
Tob.  (¡Dios  mío!) 

Luis  (seriamente.)  Ahora  mismo  me  va  usté  á  desí 

á  lo  que  ha  venido. 
Tob.  Sí;  sí,  señor.  (¡Es  una  gran  idea!)  ¿Me  da  us- 

'    ted  palabra  de  guardarme  el  secreto? 
Luis         Sí,  señó. 

Tob.  Pues  bien,  joven  intérprete,  yo  no  he  venido 

aquí  á  negocios  de  naranjas;  las  naranjas  no 
me  gustan:  me  hacen  daño.  Yo  he  venido 

aquí...  porque...  (Guiña  picarescamente.) 

Luis  ¿Eh? 

Tob.  Nada  hombre,  cuestión  de...  (vuelve  á  guiñar.) 

Luis  (Amoscado.)  No  entiendo. 
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Tob.  f Alegremente.)  Cuestión  de  faldas,  hombre. 

Luis  (Estupefacto.)  ¿Aquí? 

Tob.  ¡Aquí! 

Luis  ¿En  esta  casa? 

Tob  En  esta  casa. 

LlTIS  (Lívido  y  con  las  de  Caín.)  ¿Y  quién  es  la...? 

Tob.  Pues  la...  (¡Dios  me  perdone!) 

Luis  ¿th? 

Tob.  La...  hija  del  señó  Juan. 

LUIS  ¡[Mí  novia!!  (Le  coge  por  las  solapas  y  lo  zamarrea 

i  fuertemente.) 

Tob  ¡Ay! 

JüAN  (Que  en  este  momento  entra  por  el  fondo.)  ¡Emete- 
rio!  (Trae  varias  naranjas  en  las  manos.) 


ESCENA  XVI 

TOBÍAS,  LUIS  y  JUAN 


Tob  (¡La  he  metido!; 

Luis  (¡Me  he  de  beber  su  sangre!) 

Juan         Pero,  ¿qué  ha  pasao,  amigo  Emeterio? 

LüIS  (Muy  nervioso.)  Ná. 

Juan         ¿Es  que  no  quiere  eomprá? 

Luis  ¿Pues  no  había  de  queré  compré?  Este  tío 

se  lleva  de  aquí  las  naranjas  y  se  las  va  á 
llevá  una  á  una. 

Tob  (¡Qué  estrellita  tengo!) 

Juan         Entonse...  ¿por  qué  lo  samarrea  usté? 

Luis  Porque  á  los  ingleses  hay  que  tratarlos  de 

esta  manera:  si  no  se  les  arrea,  no  se  consi- 
gue de  ellos  ni  tanto  asín. 

Juan  ¿Pero  ha  ofresío? 

Llis  Sinco  mil  pesetas. 

Juan         ¿Sinco  mil  pesetas?  ¡Sierre  usté  el  trato! 
Luis  No,  señó:  este  tío  da  las  seis  mil  que  le  he 

pedido. 

Juan  Pues  duro  con  él:  ahí  tiene  usté  una  estaca 

por  si  ha  se  farta. 
Tob.  (¡Qué  malo  me  encuentro!) 

Luis         (Á  Tobías.)  ¿Usté  no  oye?  Dele  usté  al  señó 

Juan  la  señá:  negosio  hecho. 
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Tob  La...  señal... 

Luis  Sí,  hombre,  la  señal:  el  dinero  que  lleve  usté 

ensima.  }  Vamos!  (Tobías,  más  muerto  que  vivo, 
saca  la  cartera  y  entrega  unos  billetes  á  Juan.)  (Han 

de  sabé  los  dos  quién  soy  yo.) 
Juan         ¡Quinientas  pesetas! 
Tob.  (¡A.y>  yo  estoy  muy  malo!  |¡E1  vino!!) 

Juan         (á  Tobías,  y  á  gritos.)  Sepa  usté  que  ha  com- 

prao  USté  gloria  pura.  (Tobías  no  hace  caso.) 

Dígaselo  usté  en  inglés,  Emeterio. 
Luis  (Malhumoradísimo.)  Dígaselo  usté  por  serias. 

(Juan  le  encomia  por  señas  la  bondad  del  artículo, 
mientras  pela  una  naranja.) 

Tob  (¡Quinientas  pesetas!) 

JUAN  (Ofreciendo  á  Tobías  media  naranja.)  Pruebe  listé 

esto. 

Tob.  (Horrorizado.)  ¡No!  (Esto  me  daría  la  puntilla.) 

Juan         ¡A  mí  no  se  me  desaira! 
Tob.  |No! 

Luis  Dele  usté  dos  guantasos,  hombre. 

Juan  (con  voz  de  trueno.)  ¿Usté  no  oye?  O  se  Ja  co- 
me USté  Ó...  (Tobías  toma  la  media  naranja  y  come 
de  eila  haciendo  muchísimos  visajes  ) 

Luis         Está  usté  viendo. 
Tob.  (¡No  puedo  má^:  me  arde  la  boca!) 

Juan  (Riendo  de  Tobías )  ¡Qué  cara  pone!  Si  es  asúca 
der  cande,  hombre:  no  hay  más  que  olería. 

(La  huele.)  ¿Eh?  (Vuelve  á  oler  la  media  naranja  que 
conserva  en  la  mano.)   ¡(  amará!  (Ríe.)  ¿Serán 

brutos  estos  irígleses?  He  tomao  una  por 
otra  y  ni  siquiera  ha  repara  o  que  se  está  co- 
miendo una  naranja  agria. 

TOB.  (Escupe  fatigosamente  y  se  deja  caer  como  desfalleci- 

do en  una  silla.)  ¡Ay!  ¡Qué  fatigas!  ¡Me  muero! 

(Juan  le  sujeta.  Queda  desmayado  ) 

Juan         (Gritando.)  ¡Ayl  ¡Niña!  ¡Carmina!  ¡Vení!  Eme- 
terio, que  este  hombre  se  ha  puesto  malo. 
Luis  ¡Que  se  muera! 

Juan         ¿Sin  acabá  el  negosio? 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,  CARMINA,  MARIQUILLA  y  MANOLO 


CAR.  (Por  la  izquierda  seguida  de  Mariquilla.)  ¿Qué  Su- 

cede? 

Juan  Que  don  Mojama  se  ha  puesto  malo  de  re- 
pente. 

CAR.  ¡Ay!  ¡Pobrecito!  (Acuden  á  su  lado.) 

Mar.         Der  susto  habrá  sío. 

Luis  (¿Del  susto?  ¿Ha  dicho  del  susto?) 

Car.  ¡Válgame  Dios! 

Mar.         ¡Ay,  sita  Carmina,  qué  sudó  tan  frío! 
Car.  Y  cómo  huele  á  naranja  agria.  Anda  y  dile 

á  Conchiya  que  haga  una  taza  de  tila.  (Ma- 

riquilla  hace  mutis  y  vuelve  á  salir  en  breve.) 

Man  .         (por  el  fondo.)  ¿Susede  arguna  cosa? 

Juan  Que  el  inglés  párese  que  está  dando  las  bo- 
queás.  (Manolo  sofoca  la  risa.)  Tuviera  que  vé 
que  no  hisiéramos  el  negosio. 

Man.  ¿Pero  ha  hecho  usté  negosio  con  este  hom- 
bre? 

Juan         Quinientas  pesetas  me  ha  dao  de  señal. 
Man.         Po  de  eso  pe  ha  muerto,  (ríc) 
Juan         Te  vas  á  reí,  animal. 

Man.        (Aparte  á  Luis.)  Me  río  porque  no  es  el  inglés. 

Luis  ¿Quién  es?  ¿Tú  lo  sabes? 

Man.         Sí  lo  sé,  pero  no  lo  pueo  desí:  es...  un  lío  de 

la  sita  Carmina. 
Luis  (¡Ah!  ¡Cana}  al  Han  de  sabé  quién  soy  yo.) 

Car.  Ya,  ya  vuelve. 

Mar  Grasias  á  Dió. 

Luis  (¡Cómo  lo  cuida!) 

ToB.  (Abriendo  los  ojos.)  ¡Ay! 

Car.  Lo  mejor  será  llevarlo  á  ese  cuarto  y  que  se 

tienda  un  rato. 
Juan  Me  pareee  bien. 

Tob  ¡Ay! 

Cap.  Vamos,  eso  no  ha  sido  nada.  Venga  usté. 

Ayúdame,  Mariquiya.  (Entre  las  dos  levantan  á 
Tobías.) 

Juan  ¡Animo,  don  Mojama! 
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Tob.         (¡Don...  demonio!) 

Car.  La  bilis  que  habrá  tragao  el  pobresiyo.  Abre 

esa  puerta,  Manolo.  (Manolo  abre  la  puerta  de  la 
derecha  y  hace  mutis  por  ella.)  Vamos  allá. 

Mar.         Pero  cómo  güele  á  naranja  agria. 
Tob.  (¡Maldita  sea  mi  estrella!)  (Hacen  mutis.) 

ESCENA  XVIII 

JUAN  y  LUIS 

Luis  No,  no  se  vaya  usté,  señó  Juan.  Tengo  yo 

que  desirle  á  usté  una  cosa  muy  seria. 
Juan         ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Luis  (Quemadísimo.)  Pues  pasa,  que  usté  y  yo  he- 

mos estao  hasiendo  el  ridículo  toa  la  tarde. 
Pasa,  que  á  usté,  en  esta  casa,  le  toman  el 
pelo  hasta  los  gatos,  y  pasa,  que  con  el  hijo 
de  mi  mare  no  se  sepiya  el  carsao  ni  su  hija 
de  usté,  ni  er  desgalicbao  ese,  que  así  per- 
mita Dios  que  se  muera. 

Ju.n         (Estupefacto.)  ¡Emeterio! 

Luis  ¡Eme...  grande! 

Juan  Pero... 

Luis  Ese  hombre  que  ha  entrao  ahí  no  es  inglés 

ni  se  yama  don  Mojama,  ni  ha  venío  aquí 
á  comprá  naranjas,  ¿se  entera  usté?  Ese  tío 
es  un  sirvergüenza  que  tiene...  un  lío  con  su 
hija  de  u*té. 

Juan  ¡¡Emeterio!! 

Luis  Que  tiene  un  lío  con  su  hija  de  usté,  pero 

como  los  hemos  cogió  con  las  manos  en  la 
masa,  ha  dicho  que  es  el  ingle  de  las  naran- 
jas, como  podía  haber  dicho  que  era  el... 
gayo  de  Morón. 

Juan  ¡Jomíí 

Luis  Conque,  métase  usté  á  su  niña  en  un  bor- 

siyo. 
Juan  Pero... 

Luis  Y  si  tiene  usté  vergüenza,  que  lo  dudo.  . 

Juan  ¿Eh? 

Luis  Y  si  tiene  usté  vergüenza,  que  lo  dudo,  pe- 

gúele usté  á  ese  tío  onse  tiros  en  el  lao  de- 
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recho,  que  en  el  izquierdo  me  encargo  yo 
de  dárselos.  Y...  quede  usté  con  Dios,  (vaso 

por  el  fondo  echando  lumbre.) 


ESCENA  XIX 

JUAN  y  MARIQUILLA 

Juan  Pero...  ¡Josul  Si  me  he  quedao  sin  sangre 
en  las  venas.  ¡Si  eso  no  pué  sé  verdá!  Que 
ese  hombre...  Que  mi  hija...  (por  Mariquiiia 

que  sale  por  la  derecha.)  E^ta  me  lo  Va  á  desí  to. 

Mar.         (Lo  que  habrá  sufrió  el  probesito.) 
Juan         Escucha,  Mariquiya:  vas  á  desirme  toa  la 
verdá. 

MAR.  (Asustada.)  ¿En? 

Juan         No  te  asustes;  si  me  cantas  claro,  na  malo 

te  ha  de  susedé. 
Mar.  .(jJosú!) 

Juan         ¿Cómo  se  yama  ese  hombre? 
Mar.         ¿Qué  hombre? 

Juan         No  te  hagas  la  nueva:  el  novio  de  mi  hija. 
Mar.         Po  se  yama...  Luí. 

Juan         Conque  Luí:  está  bien,  hombre,  está  bien. 

Entonse,  quiere  desí  que  ese  cuento  del 
inglé... 

Mar.  Como  usté  lo  cogió  en  la  casa  y  venía  usté 
de  tan  mal  humó,  él  dijo  que  sabía  inglé 
por  encontrá  una  salía, 

Juan  Y  escucha:  ¿tú  sabes  si  sus  intensiones  son 
buenas? 

Mar,         Ya  lo  creo  sito  Juan:  como  que  quiere  ca- 
sarse á  to  transe. 
Juan         ¿Y  mi  hija  lo  quiere? 

Mar.  A  segá:  ioquita  está  por  él  y  es  pa  estarlo, 
porque  bien  mirao,  el  sito  Luí  es  un  real 
rnoso. 

Juan         ¿Lo  dises  en  serio? 
Mar.  Naturalmente. 

Juan  ¡Dónde  tendrán  el  gusto  las  mujeres!  cuidao 
con  yamá  real  moso  á  un  tío  que  tiene  fon- 
divos  de  sapatero  y  cara  de  moneda  anti- 
gua. 
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Mar.         ¡Ay,  no  diga  usté  eso!  - 

Juan  ,        Bueno,  déjame:  ya  sé  lo  que  tenía  que  sabé. 

Mar.         ¿No  le  reñirá  usté  á  la  sita  Carmina? 

Juan  No  le  reñiré:  si  ese  hombre  es  formá  y  de- 
sente y  la  quiere  y  viene  con  buen  fin...  no 
hay  motivo  pa  reñí. 

Mar.         ¡Ay!  Loquita  se  va  á  gorvé  en  cuanto  lo 

Sepa.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XX 

JUAN  y  MANOLO 

Juan         Porque  cuando  don  Luí>  pa  salí  del  paso, 

tira  de  cartera  y  entrega  quinientas  pesetas; 

debe  de  está  podrió  de  dinero.  Esto  es  más 

claro  que  el  meridiano. 
Man.        (Por  la  izquierda.)  (¡S'ha  comió  una  naranja 

agria!)  (Ríe.) 
Juan         ¿Cómo  sigue  don  Mojama? 
Man.         ¡Don  Mojama!  (Ríe.) 

Juan         ¿Te  ríes  porque  le  he  yamao  don  Mojama? 

Creerás  tú  que  me  estoy  chupando  el  deo. 
Demasiao  sé  yo  que  ese  hombre  se  yama 
Luí  y  que  es  novio  de  mi  hija. 

Man  .         (Riendo.)  (¡Otro  lío!) 

Juan  ¿Eh? 

Man,        (¡Y  á  Luis  le  dise  Emeterio!)  (Ríe.) 
Juan         ¡Arsa  de  aquí,  animá!  ¡Largo! 

Man.  ^         ¡Sí,  Señó.  (Vase  por  el  fondo  sofocando  la  risa.) 

ESCENA  XXI 

JUAN  y  CARMINA 

Juan  Yo  debo  hablá  con  mi  hija  y  con  ese  hom- 
bre, y  poné  las  co^as  en  su  sitio.  (Llamando.) 
¡Carmina!  ¡Niña!  Escucha. 

Car.  (Por  la  derecha.)  ¿Ha  yamao  UPté?  . 

Juan  No  me  párese  conveniente  que  estés  ahí 
sola  con  ese  hombre;  porque  si  fuera  inglés 
de  verdá,  pase;  pero  no  siéndolo... 

Car.         (sobresaltada.)  ¿Eh?  ¿Pero  usté  sabe?... 
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Vamos  á  vé:  ¿crees  tú  que  estas  canas  se 
echan  en  balde?  ¿Crees  tú  que  los  padres  no 
sabemos  leé  en  el  corazón  de  las  hijas?  Yo 
he  leído  en  el  tuyo  y  estoy  al  cabo  de  la 

Cave.  (Carmina  baja  los  ojos  avergonzada.)  Levan-  ' 

ta  los  ojos  y  contéstame,  porque  esto}'  ente- 
rao  de  cuanto  ocurre.  ¿Te  quiere  ese  hom- 
bre de  verdá? 
¿Eh?  ¿Qué  hombre? 
Tu  novio:  Luis. 

Sí,  Señó.  (Muy  avergonzada.) 

¿Y  tú  á  él? 

¿No  dise  usté...  que  sabe  leé  en  el  corasón? 
No  ha  estao  mala  la  salía.  Pues  mira:  no  hay 
más  que  hablá.  Tiempo  hase  que  sé  to  esto, 
y  ya  me  he  cansao  de  hapé  la  vista  gorda. 
Después  de  to  va  uno  pa  viejo  y  es  un  des- 
canso el  pensá  que  no  estás  desampara  en 
el  mundo. 

¿Eh?  Entonse,  quiere  desí... 
Quiere  desí  que  no  tienes  que  cogerme  las 
vueltas  para  hablá  con  tu  novio  Desde  aho- 
ra en  adelante,  esta  casa  es  la  suya  y  esta 
mano  es  para  él  una  mano  amiga. 

(Contentísima  y  acariciándole  )  ¡Ay!   Bendita  Sea 

hasta  la  hora  en  que  vino  usté  al  mundo. 
¡Quita,  quita! 

¡Es  usté  más  bueno  que  nadie! 
Déjate  de  gitanerías,  que  tengo  yo  que  de- 
sirle  cuatro  palabritas  también  á  tu  inglés 
de  pega. 

(Riendo.)  ¡El  pobresiyo  ha  pasao  un  susto! 
Y  le  advierto  á  usté,  que  él  no  ha  tenido 
culpa  de  nada.  La  ocurrensia  fué  mía:  al 
verlo  tan  apurado,  me  acordé  de  lo  del  in- 
glés y  ya  usté  ve  cómo  no  ha  resultao  mala- 
mente: porque  con  el  humó  que  usté  traía... 

(Ruido  de  vocea  en  el  fondo,  dentro.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 
Es  la  voz  de  Badián. 

Sí.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

(Dentro.)  ¡Charrán! 

(Dentro  lloriqueando.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

Vamos,  hombre,  gracias  á  Dios. 


ESCENA  XXII 


-CARMINA,  JUAN  y  MARIQUILLA  por  la  izquierda,  y  por  el  fondo, 
BA8TIÁN,  MANOLO,  TOMÁS  y  JOSÉ,  que  conducen  á  AZUCKNA, 
PURGATORIO,  CHINELO  y  SALIVITA.  Azucena  es  una  gitanilla  de 
-catorce  años,  haraposa  y  desgreñada.  Purgatorio,  Chiuelo  y  Salivita, 
son  tres  gitanillos  próximamente  de  la  misma  edad  y  aun  más  hara- 
posos que  Azucena.  José  conduce  un  abultado  saco 

Car.  ¡Dios  mío,  qué  tropa! 

Pur.  ¡Que  yo  no  he  jecho  na! 

Ohi.  ¡Que  me  suerte  usté! 

Bas  Aquí  las  tiene  usté,  mostramo:  por  fin  ha- 

bernos podio  atraparlos. 
Sal.  ¡Verdugo! 
Car.  ¡Pobresiyos! 

Bas.  ,  A  la  vera  der  vayao  le  echamos  manos:  mis- 
té, un  miyó  de  naranjas  tenían  apandás. 

Azuc.  (a  Juan.)  No  lo  crea  su  mersé  que  tiene  su 
mereé  cara  e  padre  santo. 

Bas.  ¡A  ver  si  te  cavas! 

Azuc.  ¡Ay!  Bicho  malo,  entrañas  e  cocodrilo,  san- 
gre de  rano,  que  no  estoy  hablando  contigo, 
que  estoy  platicando  con  er  señó  qae  tiene 
ojos  de  buen  viví  y  planta  de  güeña  per- 
sona. 

Car.  (a  Bastián.)  Déjala  hablar,  hombre. 

Azuc.  Créame  su  mersé:  habimos  entrao,  porque 
habernos  visto  el  portiyo  abierto  y  habernos 
cogió  esas  naranjas,  porque  las  habernos 
visto  caías  y  desperdigas  por  er  suelo. 

Bas.  ¿Y  qué  hacía  éwte  en  lo  arto  e  un  árbo? 

Car.  Bus  cá  una  naranja  verde,  que  l'ha  mandao 

er  médico  pa  la  bilis. 

Juan  ¡Buena  cuadriya  de  sinvergüenza  están  us- 
tedel 

Pur.  Permita  Dió  que  si  no  es  verdá  lo  que  ha 

dicho  Asusena,  mos  encontremos  á  pare  de 
cuerpo  presente. 

Mar.  ¡Jesú! 

Car.  ¡Ay!  No  jures,  bárbaro. 

Azuc.        Déjelo  jurá,  su  mersé,  que  ha  jurao  en  far- 
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so.  (con  pena.)  Si  no  tenemos  pare.  Por  esa 
hasemos  lo  que  hasemos:  por  eso  robamos 
pa  coiné;  ¿sabe  su  mercé  el  hambre  canina 
que  estamos  pasando?  Hay  días  que,  á  fuer- 
sa  de  bostesá,  dejamos  sin  aire  á  la  vivien- 
da. Mire  su  mersé  cómo  está  este  pobresito: 
asércate,  Purgatorio:  (purgatorio  adelanta  unos 
pasos.)  en  los  huesos:  acaba  en  punta  por 
tós  laos:  aonde  quiera  que  se  sienta  el  pro- 
besito mío,  se  clava.  ¿Po  y  éste?  Pué  segá 
con  los  brasos.  Hay  que  vé  á  toa  mi  familia 
acostaíta  en  el  jergón:  paese  el  jergón  un 
arfiletero. 

Man.         ¿Y  qué  comen  ustedes? 

Azuc.        Hov...  Hoy  íbamos  á  comé  naranjas. 

Car.  ¡Pobresiyos! 

Juan         (¡Lástima  dan!) 

Mar.         ¿Y  son  ustedes  muchos  hermanos? 

Azuc.  Catorse. 

Mar.  ¡Jesú!  ¡¡Catorse!! 

Car.  Pero  criatura,  ¿en  qué  está  pensando  tu  ma- 

dre? 

Azuc.  Po  está  pensando  en  er  quinse,  que  ha  sío 
la  única  herensia  que  le  dejó  mi  pare.  La 
pobre^ita  no  sé  cómo  se  las  compone,  pero 
siempre  que  juega  saca  un  premio.  Asina 
nos  vemos.  Y  menos  mal  que  nosotras  cuan- 
do tenemos  ropa  limpia,  nos  vamos  por  los 
pueblos  y,  cantando  y  bailando,  nos  ayuda- 
mos pa  comprá  un  boyito  de  pan. 

Mar.  Sita  Carmina,  estos  son  los  que  cantan  por 
ahí  esa  cansión  de  espantá  al  hambre,  que 
usté  sabe  tan  bien. 

Azuc.        ¿De  verdá  que  la  sabe  cantá? 

Mar.         iVle jó  que  nadie. 

Azuc.  Pos  vamos  á  jalearla,  que  aluego  nos  va  á  da 
su  mersé  un  cachito  e  pan  y  un  buchito  de 
argo  caliente.  Ande  usté,  presiosa,  no  se  haga 
usté  de  rogá.  Vamos,  á  quitarle  la  vergüen- 
sa,  churumbelos.  Venga  deahj. 
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Música 

Azuc.       i    Gitanito  que  tienes  hambre, 
Pur.        f    gitanito  que  pides  pan, 
Sal       .  )    canta  y  baila  cuando  lo  pida3, 
Chi.         \    porque  bailando  te  lo  darán. 

Y  permita  Dio 
que  si  no  es  así, 
que  se  junten  la  tierra  y  er  sielo 
y  no  sarga  er  só, 
y  rompa  en  jervó 
er  Guadarquiví. 
Car.  Tiene  un  chamar!  mi  mare, 

vaya  un  chamaií  salao, 
un  chamarí  que  no  come 
porque  no  está  acostumbrao. 
Pur.  Y  está  encanijao. 

Sal.  Y  está  mu  dergao. 

Cm.  (       Y  to  er  santo  día 

Azuc.  (       lo  pasa  embolao. 

Car.  Tiene  las  patitas 

como  dos  alambres, 
y  pica  los  jienos 
cuando  tiene  hambre, 
y  siempre  que  pía 
le  digo  yo  así:  - 
Chamarí, 
chamarí, 
te  está  susediendo 
lo  mismo  que  á  mí* 
que  quieres  comé, 
que  quieres  viví; 
pero  no  hay  de  qué, 
pobre  chamarí; 
haz  tú  lo  que  todos 
hacemos  aquí; 
que  bailando, 
cantando  y  riendo, 
espautan  el  hambre 
la  gente  cañí. 

PüR.         )  (Bailando.) 

Cm.       !  Di  que  sí. 

Sal.        j  Di  que  sí. 
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Haz  tú  lo  que  todos 
hacemos  aquí; 
que  bailando, 

cantando 

y  riendo, 

espantan 

el  hambre 

la  gente 

cañí. 

CAR.  (Bailando.) 

Al  mal  tiempo  buena  cara 
y  á  las  penas  alegrías, 
y  al  querer  que  no  te  quiera 
échale  olvido  en  seguía. 
Que  olvidar  es  medicina 
pa  las  penas  y  los  duelos, 
y  es  igual  que  luz  de  aurora 
que  da  claridad  al  cielo. 
Con  palos  y  piedras 
se  espanta  á  los  perros; 
£e  espanta  é  loa  hombres 
con  facas  de  jierro. 

Las  penas  se  espantan 

con  sólo  reí, 

y  cantando, 

bailando  y  riendo 

espantan  el  hambre 

la  gente  cañí. 
Todos  Gitanito  que  tienes  hambre, 

gitanito  que  pides  pan, 
canta  y  baila  cuando  lo  pidas, 
porque  bailando  te  lo  darán. 

Y  permita  Dió 

que  si  no  es  así, 

que  no  sarga  er  só 

y  rompa  en  jervó 

er  Guadarquiví. 

<  Hablado 

Juan  Ka;  estoy  de  buen  humó  y  no  quiero  el  mal 
de  naide;  tú,  Carminiya,  dale  á  esa  tropa 
argo  de  ccmé,  y  como  güervan  á  entrá  en  er 
naranjá... 
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Azuc.  (a  Juan.)  Bendito  sea  su  corasón  de  usté,  que 
es  más  blando  que  los  suspiritos  de  los  án- 
geles. 

Pür.  Y  así  permita  Dió  que  cresca  esta  casa  como 

la  yerva. 

Chí.  Y  que  viva  usté  más  años  que  San  Pedro. 

Sal.  Y  que  siembre  usté  prata  ar  medio  día  y 

arrecoja  oro  al  ose u recé. 
Car.  ¡Josúl 
Pür.  ¡Güeña  persona!  , 

Sal.  j Pare  de  los  i  robes! 

Car.  Por  aquí,  vení  por  aquí.  (Hacen  mutis  por  la 

izquierda  Carmina,  Purgatorio,  Salivita  y  Chínelo.) 

Juan  Cnidaoqueson  salameros.  Bueno,  mucha- 
chos, á  seguí  la  faena. 

BaS.  Sí  señó.  (Hacen  mutis  por  el  fondo  Bastían,  Tomás  y 

José.) 

Mar.         (a  Manolo.)  Manoliyo,  ¿te  se  ha  orviao  lo  que 

te  mandó  la  señorita? 
Man.         Ahora  mesrao  voy.  (Mutis  por  el  fondo.) 
Juan         Oye  tú,  Mariquiya,  saca  er  gazpacho,  que 

no  vendrá  malamente  argo  fresco  después 

de  tanto  acaloro. 

MAR.  Sí  Señó.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XXIII 

JUAN  y  TOBÍAS 

Juan         Yo  creo  que  al  amigo  Luí  se  le  habrá  pasao 

ya  el  soponsio. 
Tob.  (poria  derecha.)  Lo  mejor  es  tomar  la  puerta 

V  Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Advirtiendo  la  pre- 
sencia de  Juan.)  ¡El  naranjero! 

Juan  Venga  usté  acá,  que  ha  sabido  usté  quearse 
conmigo. 

Tob.         (Asustado.)  ¿Eh? 

Juan  Cuando  una  broma  se  da  con  grasia,  hay 
que  reírse  de  la  grasia  de  la  broma.  (Alargán- 
dole la  mano.)  Chóquela  usté  que  ha  estao 
usté  sembrao. 

ToB.  (Estrechando  la  mano  de  Juan  cou  cierto  temor. \ 

Pero  sabe  usté  ya...  que  yo.. 
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Juan  Me  lo  acaba  dé  contá  la  niña;  por  eso  le  digo 
á  usté  que  esta  es  mi  mano.  (Nuevo  apretón  de 

manos.) 

Tob.  No  sabe  usted  el  peso  que  me  quita  de  en- 
cima. 

Juan  (Riendo.)  Ya  he  sabido  que  la  ocurrensia  f ué 
de  éya  y  que  usté  no  ha  tenido  culpa  dé  la 
cosa. 

Tob.  Pero  si  yo  todavía  no  acierto  á  explicárme- 

lo. (Juan  ríe.)  Mire  usted:  yo,  cuaiido  divisé  á 
usted.,  comprendí  el  peligo.  (Juan  ríe.)  Tan 
advertí  el  peligro,  que  cerré  los  ojos  y  me 
agarré  como  pude  á  la  trasera. 

JUAN        '    (Muy  serio.)  ¿Eh? 

Tob.  Pero  no  me  sirvió:  usted  mismo  lo  vio.  La 

inercia  es  uua  ley  inexorable.  Al  guiño,  ca- 
,  .  taplúm. 
Juan         (Cataplum.  No  lo  entiendo.) 
Tob,  Hay  que  ver  lo  que  puede  un  guiño  de 

esos.  '..  o  , 

Juan         (Entrañado.)  Sí.  ¡Vaya  con  el  amigo  Lui! 
Tob.         (¿Ha  dicho  Luis?) 

Juan         Pues  volviendo  á  nuestro  asunto:  tiene  usté 

más  suerte  que  un  ahorcao. 
Tob.  ¿Que  un  ahorcado?  Puede. 

Juan         Va  usté  á  yetarse  á  mi  ojito  derecho. 
Tob  (Ya  salieron  las  naranjitas.) 

Juan  Lo  más  florío  que  ha  echao  Dios  al  mundo. 

Tob.  (¿No  lo  dije?) 

Juan         ¿No  me  dise  usté  na  de  eya?  ■ 

Tob.  Hombre,  yo  de  esas  cosas  entiendo  poco. 

Juan  ¿Eh?  - 

Tob.  Ahora  que  mi  palabra  no  es  más  que  una, 

y  no  soy  de  los  que  se  vuelven  atrás.  Lo  que 
haré  es  buscar  una  persona  que  me  ayude; 
uno  que  se  las  lleve  de  segunda  mano,  aun- 
que yo  pierda  lo  que  pierda. 

Juan         (Este  tío  es  un  sinvergüenza.) 

Tob.  ¿Cree  usté  que  habrá  mucho  fruto? 

Juan  ¿Mucho  fruto?  Caray;  hacé  usté  unas  pre- 
guntas. Lo  que  le  puedo  decir  á  usté,  es  que 
de  casta  le  viene  algo.  Su  madre,  que^sté 
en  gloria,  tuvo  tres. 
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Tob.     -     ¿Tres?  ¿Tres  qué? 

Juan         Dos  hembras  y  un  varón. 

Tob.  (¿Pero  de  qué  me  habla  este  hombre?)  ! 

ESCENA  XXIV 

DICHOS,  CARMINA,  AZUCENA,  PURGATORIO,  CHINELO,  SALI 
VITA  y  MARIQUILLA.  Por  la  izquierda 

AZUC,.  (Lleva  unos  panes  en  la  mano.)  Que  DiÓ  Se  lo  pa- 

gue á  usté,  señorita. 

Pür.  (con  la  boca  llena.)  Y  que  lasespinítas  se  güer- 

Váh  rosas  en  sus  manos  de  usté. 

Car.         Bueno,  bueno. 

Cni.  (Con  un  puchero  entre  las  manos.)  Y  que  aonde 

quiera  que  escarbe,  encuentre  un  queré. 
Sal.  Y  una  alegría. 

Car.  Andá,  andá  por  ahí. 

AZUC.  (üegde  la  puertn  del  fondo.)  Quede  USté  COn  DiÓ, 

presiosa:  permita  Dio  que  mientras  tenga 
usté  ese  corasón  tenga  usté  esa  cara,  (vanee.) 

ESCENA  XXV 

JUAN,  TOBÍAS,  CARMINA,  MARIQUILLA  j  LUIS 

Car.      '    ¡Josú!  Er  demonio  son. 

Mar.         Peto  dicen  unas  cosas  mu  bonitas.  Aquí 

está  er  gaspacho,  seño  Juan. 
Juan         Po  arrima  la  mesa  y  saca  los  avíos.  (Mariqui- 

Ua  coloca  el  dornillo  sobre  una  silla  y  pone  en  el  cen- 
tro' de  la  escena  una  mesa.) 

Tob.  (a  carmina.)  Gracias,  señora. 

Car.         (a  Tobias.)  Ya  he  mandao  bnscá  á  sus  com- 
pañeros de  usté. 
Juan         (a  carmina.)  Na  de  secretos:  puén  ustés  ha- 

ulá  muy  alto.  (Luis  entra  por  la  puerta  del  fondo 

y  se  detiene.)  Y  costé,  que  por  mi  parte,  pue- 
den ustedes  casarse  cuando  quieran. 
Tob.  ¿Eh? 

Car.  ¿Qué  está  usté  disiendb,  padre?  (  Ad virtiendo  la 

presencia  de  Luis.)  ¡JosÚ! 
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Luis  (a  Juan.)  Usté  lo  que  no  tiene  es  vergüenza 

ninguna. 
Tob.         (¡El  novio!) 
Juan  ¿En? 

Luis  Que  usté  lo  que  no  tiene  es  vergüenza  nin- 

guna. 

Car.  (interponiéndose  entre  ambos.)  ¡Lilis! 

JUAN  (Admirado.)  ¿Luis? 

Car.  Sí,  papaíto;  por  lo  visto,  no  ha  comprendido 

usted  bien.  Mi  novio,  Luis,  el  hombre  á 
quien  yo  quiero,  es  este. 

Juan         Pero  entonse,  ¿quién  es  ese  hombre?  (Por 

Tobías.) 

Car.         ¿Pero  no  lo  sabe  usté?  El  que  se  cayó  del 
automóvi. 

Juan         (cogiendo  una  silla.)  ¡Ay,  su  madrel 

Luis  Duro  con  él. 

Car.  ¡Ay! 

Tob  (Huyendo.)  ¡Socorro! 

ESCENA  XXVI 

DICHOS,  RAFAEL,   MANOLO  y  BASTIAN 

Raf.  ¿Qué  pasa? 

Luis  ¡Mi  tío! 

ToB.  (Corriendo  hacia  Rafael.)  ¡Rafael! 

Raf.  No  tema  usted,  amigo  don  Tobías;  ya  sé  to- 

das las  peripecias  que  le  han  sucedido,  (a 
Juan.)  Escucha,  Juan:  este  señor,  es  mi  sobri- 
no, desea  casarse  con  tu  hija  y  no  creo  que 
te  opondrás  sabiendo  que  es  mi  único  here- 
dero. En  cuanto  á  la  venta  de  la  cosecha  el 
señor  Jakson  desea  adquirirla  en  las  cuatro 
mil  pesetas  que  pides. 

Juan  Pero... 

Raf.         Devuelve  á  don  Tobías  la  señal  y  en  paz. 
Juan         Vaya,  que  sea.  (Le  devuelve  ios  billetes.) 
Raf.  (Alargando  la  mano  á  Juan.  )  ¿Somos  amigos  otra 

vez? 

Juan         Con  alma  y  vía. 

Man.         (a  Tobias.)  Señorito:  yo  lo  fui  á  buscá:  co- 
rriendo fui  hasta  aonde  estaba  el  artomóvi. 
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Mar.         (a  Tobías.)  Corriendo  fué,  señorito. 

TOB.  (Dando  un  billete  á  Manolo.)  Bueno,  pues  toma. 

Man.         (contentísimo.)  ¡Josú,  Mariquiya! 
Mar.         (ídem.)  ¡Josú,  Manoliyo! 
Car.  (a  luís.)  ¡Chiquiyo! 

Luis  Mentira  me  párese. 

Juan         Ea,  pon  ahí  los  avíos  y  vamos  á  tomá  un 
platito  e  gaspacho;  ca  uno  da  lo  que  tiene. 
Car.  rín  seguida. 

Raf.  No  viene  mal. 

Tob.  Gracias  á  Dios,  que  puedo  sentarme  tran- 

quilo alguna  vez.  (Se  sienta  en  la  silla  donde  está 
el  dornillo  del  gazpacho.)  ¡Ayl 

Todos  ¡Josú! 

Tob.  ¡Maldita  sea  mi  estrella!  (Risas.  Telón.) 
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